
 

 
 

Los principios y fines que informan y dirigen la acción educativa dependen, sobre todo, 

del tipo de persona que se pretende educar, es decir, de la antropología y la visión del mundo 

subyacentes. En nuestro centro, la acción educativa está claramente inspirada por la 

concepción de la persona y del mundo que proponen el humanismo y la cosmovisión 

cristianos, en su especificidad católica, y, en particular, por el pensamiento de San Agustín. 

San Agustín contempla dos dimensiones en el ser humano: la personal y la comunitaria 

o social, ambas en relación dialéctica de complementariedad. Atendiendo a esta doble 

dimensión, buscamos que el alumno educado en nuestra escuela sea alguien que ha 

aprendido y continúa aprendiendo  

, este alumno será: 

¶ . 

 ̈ : será alguien que se habrá preguntado por su 

propia identidad; alguien que, consciente de sus metas, valores y talentos, habrá adquirido la 

capacidad para otorgar un sentido a su vida. 

El cauce por el que discurre esta búsqueda de la verdad personal es el cauce de la 

interioridad. Por eso, será , alguien entrenado en la meditación, la 

reflexión y el silencio. 

Habrá aprendido a reconocer, integrar, canalizar y expresar sus sentimientos y 

emociones, por lo que habrá desarrollado una buena , como 

dimensión integrante de una buena . 

 ̈ : será alguien dotado de curiosidad e 

, que habrá asimilado los adecuados como para 

continuar autónomamente su proceso de formación; alguien con inclinación hacia la 

(en cualquier parcela del saber) y las herramientas para llevarla a cabo. Todo lo 

cual significa una progresiva aspiración a la , entendida como el 

mejor nivel que cada cual puede alcanzar de acuerdo con sus talentos y particularidades. 

 



 

 
 

 ̈ : siguiendo el gran consejo de san 

Agustín ςά±ǳŜƭǾŜ ŀ ǘǳ ŎƻǊŀȊƽƴ ȅ ŘŜǎŘŜ Şƭ ŀǎŎƛŜƴŘŜ ŀ ǘǳ 5ƛƻǎΦ {ƛ ǾǳŜƭǾŜǎ ŀ ǘǳ ŎƻǊŀȊƽƴΣ ǾǳŜƭǾŜǎ ŀ 

5ƛƻǎ ŘŜǎŘŜ ǳƴ ƭǳƎŀǊ ŎŜǊŎŀƴƻέ (Sermo 311,13)-, el ejercicio de la interioridad le habrá preparado 

para ser y estar , para el encǳŜƴǘǊƻ Ŏƻƴ άla Verdad eternaέ 

ό/ƻƴŦΦ ·LΣ уΣ млύ άque mora en el interiorέ ό{ŜǊƳƻ роΣ мрύΦ Abriendo de este modo su vida a 

Dios, habrá descubierto en la persona de Jesucristo, hombre perfecto, no solamente un 

ejemplo que imitar (Rom 8, 29), sino también un amor en quien confiar y un sentido a su vivir 

(Cf. CEE, La escuela católica, 22); y, por tanto, ayudado por su formación religiosa, moral y 

espiritual habrá aprendido a pensar, a querer y actuar según el Evangelio; y a valorar y 

participar en las celebraciones de la fe, la oración y los sacramentos1. 

¶ Como corresponde a esta idea de verdad existencial, propia de san Agustín, será 

además una persona , en el sentido de que sabrá poner en práctica lo 

asimilado en su proceso de aprendizaje, tanto en el ámbito del saber, como del saber hacer y 

del ser. 

¶ Podrá emprender con garantías esta búsqueda sincera de la verdad sobre sí mismo, 

sobre el mundo y sobre Dios porque durante sus años de escuela habrá logrado elaborar una 

, άlas dos alas con las cuales el 

espíritu humano se eleva hacia la contemplación de la verdadέ (Juan Pablo II, Fides et ratio, 

Introducción), para así poder άcreer pensando y pensar creyendoέ όDe praedestinatione 

sanctorumΣ нΣ рύΧ 

¶ Y, ŘŀŘƻ ǉǳŜ άa la verdad se va por el amorέ όŎŦΦ wŞǇƭƛŎŀ ŀ Cŀǳǎǘƻ онΣ муύ, ǉǳŜ άnada se 

conoce perfectamente si no se ama perfectamenteέ ό5Ŝ ƭas diversas cuestiones, 83, 40) (y, por 

tanto, sólo se puede aprender aquello que se ama) y que no se ama sino lo que se conoce, en 

sintonía con el libro y el corazón característicos del escudo agustiniano,  

 

 Será alguien , dotado de  y con 

. 

 Será alguien entrenado en las distintas . 

 Será, en particular, una persona , capaz de encontrar 

soluciones propias e imaginativas. 

 : 

                                                           
1
 Si bien lo expresado en este párrafo constituye el corazón de nuestra misión educativa, nuestro centro, 

inspirado en el amor de Cristo a todos los hombres, siempre está abierto para acoger a niños y jóvenes 
no católicos y de otras tradiciones religiosas. El perfil de salida de estos alumnos será adaptado a su 
realidad y respetuoso con su conciencia (Cf. CEE, La escuela católica, 24.32). 




